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    Presentación


    Vive como si fueras a morir mañana;aprende como si fueras a vivir para siempre


    Mahatma Gandhi


    Este libro no es una obra más para confeccionar un currículum o para describir la manera de comportarse en una entrevista de trabajo. El contenido de la obra está destinado a ayudar a cualquier estudiante de bachiller y a estudiantes universitarios de grado, a tomar una de las decisiones más importantes de su vida: la de acertar en la elección de su futuro, proporcionándoles instrumentos para lograr ese objetivo. El porvenir de un joven es el producto de sus decisiones.


    Resulta difícil que una persona, cuando está terminando su bachiller y tiene que decidir su futuro, sea capaz de elegir el grado universitario para desempeñar su vida profesional. A esa edad, la juventud no concoce las diferentes actividades profesionales y sus posibilidades. Tiene una ligera idea, genérica, pero desconoce casi todo.


    La primera decisión, la menos complicada, es elegir la línea maestra entre ciencias y letras, que determina la elección de los tres tipos de bachillerato existentes: Ciencias y Tecnología, Humanidades y Ciencias Sociales, y Artes. Muchos jóvenes, aunque no tienen clara la elección del grado universitario, sienten una mayor inclinación por las letras o por las ciencias, pero no siempre es así.


    En este contexto, los padres y los centros docentes deben procurar que los jóvenes tengan la mayor información, de manera que puedan tomar la mejor decisión. Y esto solo se puede conseguir a través del asesoramiento de profesionales de las distintas carreras existentes. Son los que tienen que aportar luz. Tanto los padres como los docentes deben entender que su misión es ayudar al joven a tomar su decisión, sin intentar imponer su criterio. A los jóvenes hay que echarles una mano para que descubran su vocación y sus puntos fuertes. Es preciso orientarles en función de su personalidad, capacidad, talento y habilidades.


    En la universidad, los jóvenes, además de comprobar que van por el camino correcto para alcanzar su objetivo, tienen que decidir el sendero más satisfactorio para lograrlo; no sirve identificarse únicamente con una carrera genérica, sino que hay que profundizar más: «estoy cursando Medicina, pero quiero ser traumatólogo». «Dentro de la Ingeniería quiero dedicarme a la organización industrial». «Tengo clara mi vocación en la línea del diseño, pero me gustaría trabajar en el mundo de la moda». «Estudio Filosofía, pero mi vocación es trabajar en el campo bibliotecario».


    Para lograr dicho objetivo, el estudiante tiene que seguir unas directrices durante su estancia en la universidad que son indispensables: planificación del estudio, adquisición y práctica de habilidades (orden, cultura del esfuerzo, interrelación con personas, compromiso), práctica laboral previa al primer contrato de trabajo, experiencia internacional y conocimiento de idiomas.


    Al mismo tiempo, durante sus estudios de grado, el universitario tiene que conocer las herramientas clave para la búsqueda de empleo, tanto para la realización de prácticas en verano como para el primer trabajo profesional: cómo buscarlo, el contenido que debe tener un currículum y cómo confeccionarlo, la forma de actuar en una entrevista de trabajo, las distintas pruebas a las que le pueden someter, los diferentes tipos de contrato existentes, la política salarial de las organizaciones y los primeros pasos en el mundo laboral. Este es el objetivo de este libro.


    A su vez, la obra está dirigida a los padres, centros educativos de bachiller y universidades, que tienen la responsabilidad de instruir a los jóvenes, a través de expertos profesionales, en la comprensión del variado ramillete de salidas profesionales existentes, la demanda del mercado, la preparación que se precisa y los nuevos puestos de trabajo que emergen por el avance exponencial de la tecnología.


    Es de suponer que, algún día, esperamos que sea lo antes posible, los políticos españoles se entiendan y se pongan de acuerdo en la confección de un sistema educativo serio que:


    • Posibilite que estudien todos los jóvenes que lo deseen, aunque carezcan de medios económicos.


    • Las asignaturas de los grados universitarios estén diseñadas entre profesores y profesionales del mundo empresarial, que conocen bien la realidad de lo que acontece en el mercado.


    • Existan únicamente las universidades necesarias y que estas sean de prestigio, a diferencia de lo que ocurre en la actualidad, en que hay demasiadas y repetidas por todas las comunidades autónomas, sin orden ni concierto, y muchas sin la calidad necesaria.


    • Los grados universitarios tengan numerus clausus con el fin de que no exista posteriormente un alto paro juvenil.


    • Se potencie la enseñanza profesional, de alta calidad, como alternativa a los grados universitarios que se cursan en las universidades.


    Mientras tanto, esperamos y deseamos que esta obra constituya un aporte, un instrumento para ayudar a los jóvenes universitarios, que constituyen el capital humano del mañana, junto al resto de jóvenes del país, a decidir su futuro y a encontrarlo.


    Ángel Baguer Alcalá


    Laura Ilzarbe Izquierdo

  


  
    1. ¿Sabes realmente lo que quieres hacer?


    El secreto de la vida está en querer lo que uno hace


    Cuando se pregunta a los chicos y chicas del último curso de bachiller qué es lo que quieren hacer en su vida, muchos responden: «No lo sé». Resulta paradójico que, la mayoría de los jóvenes a punto de entrar en la Universidad, no conozcan su norte. Y todavía es más extraño que los haya con respuestas muy contradictorias como «Bueno, quizás estudie Medicina, pero si no entro en la facultad porque la nota de corte que exigen es muy alta, tengo la alternativa de estudiar alguna Ingeniería». ¿Tiene algo que ver la Medicina con la Ingeniería? ¿Por qué sucede esto?


    Si se analizan las causas, dos son las principales. En primer lugar, la más importante, es que a los diecisiete años es complicado tener una noción aproximada de lo que es el mundo laboral y, en segundo lugar, el estudiante carece en muchas ocasiones de la información práctica que precisa para su conocimiento del tema y toma de decisión.


    En los propios centros educativos, y también en internet, existe información sobre los tres tipos de bachiller existentes: Ciencias y Tecnología, Humanidades y Ciencias Sociales, y Artes, así como sobre las carreras vinculadas a ellos. Por ejemplo, con la modalidad de Ciencias y Tecnología, se pueden cursar las carreras de Biología, Bioquímica, Ciencias Ambientales, Ingeniería, Arquitectura, Física, Matemáticas, Química y las correspondientes a las ciencias de la salud como Farmacia, Medicina, Nutrición Humana y Dietética, Logopedia, Odontología, Veterinaria, Óptica, Enfermería, Fisioterapia… Con la modalidad de Humanidades y Ciencias Sociales se pueden cursar las carreras de Bellas Artes, Historia, Historia del Arte, Traducción, Filosofía, Filología, Derecho, Trabajo Social, Lingüística, Magisterio, Pedagogía, Economía, Ciencias Políticas, Ciencias de la Actividad Física y Deportiva, Periodismo, Comunicación Audiovisual, Finanzas y Contabilidad, Turismo, Terapia Ocupacional, Psicología, Sociología… Con la modalidad de Artes se pueden estudiar los grados relacionados con las artes escénicas, la música y la danza: Arte Escénico, Danza, Historia y Ciencias de la Música, Escenografía, Teatro Musical, Interpretación, Arte Dramático, Dirección de Escena y Dramaturgia, Música…, además de los grados relacionados con las artes plásticas, la imagen y el diseño.


    Un joven sabe, si elige un tipo de bachiller, las carreras que puede elegir, pero esta información no es suficiente para que una persona de diecisiete años pueda tomar una decisión adecuada. Porque, ¿sabe realmente la actividad que desarrolla un ingeniero? ¿Y una Ingeniería en concreto, por ejemplo, la de Organización Industrial? ¿Qué hace en la práctica un veterinario, más allá de lo que creen los jóvenes, siempre relacionada esta actividad con el cuidado del mundo animal? ¿Qué actividades desarrollan los biólogos? ¿Y los lingüistas? ¿Cuáles son los campos que se pueden abarcar a través de la carrera de Derecho?


    Es evidente que es difícil encontrar personas que puedan explicar lo anterior. El asesoramiento para que el joven encuentre su rumbo debe partir de los padres y de los educadores, a través de entendidos profesionales. Y una cosa es muy importante: huir de los prejuicios de la sociedad.


    1. Asesoramiento de los padres


    Hay muchos padres que no pueden ayudar a sus hijos en el asesoramiento de la elección de la carrera. Incluso los padres profesionales. Un médico, por poner un ejemplo, conoce el campo de la medicina, pero desconoce, la mayoría de las veces, campos como la ingeniería, la arquitectura, la historia del arte, la lingüística, la economía o la química. Los padres tienen varios deberes que realizar respecto a la información que precisan sus hijos:


    a) Descubrir la vocación de sus hijos y respetarla


    Si una persona tiene auténtica vocación, debe estudiar la carrera en la que la pueda ejercer. No hay nada más bonito en la vida que trabajar en algo que a uno le guste. No tiene precio. El que lo consigue puede decir: «Fíjate que afortunado soy que hago lo que realmente me gusta y encima me pagan». Como dijo Platón: «La libertad está en ser dueños de nuestra propia vida».


    Hay padres que son reacios a que sus hijos cursen carreras que desean, por el hecho de que, aparentemente, tienen pocas salidas profesionales, como por ejemplo, algunas carreras relacionadas con las humanidades. Es evidente que existen disciplinas señaladas negativamente por los padres y por la sociedad. En este sentido, se cometen muchos errores.


    Parte de la responsabilidad es de los gobernantes. Por una parte, no han sabido planificar las plazas universitarias en función de la demanda de la sociedad. Han permitido la proliferación de universidades iguales, ya que todas ofrecen lo mismo, en todas las comunidades autónomas. Por otra, no establecen los numerus clausus que impedirían la saturación de profesionales para la poca demanda del mercado de trabajo.


    En estos grados universitarios, hay muchos alumnos graduados para pocos puestos de trabajo. Aun así, si un joven tiene clara inclinación por una actividad profesional, y es consciente de que, al terminar la carrera, tendrá que hacer sacrificios extra (formación complementaria a la adquirida en el grado e internacionalización), debe seguir su vocación. Obligar a un joven a elegir lo que los padres quieren o lo que los educadores aconsejan significa cortar la ilusión y el espíritu emprendedor de los jóvenes. Cuando estos tienen treinta o cuarenta años, lamentan haber tomado una decisión contraria a sus deseos. El objetivo de la persona en la vida es ser feliz, y trabajar a disgusto durante toda la vida es lo peor que le puede suceder al ser humano. Todos conocemos a personas que hoy disfrutarían tocando un instrumento en una orquesta, ejerciendo las bellas artes o escribiendo libros y, sin embargo, en el momento de la elección de la carrera, no siguieron su vocación. Es preciso en esta vida ser feliz con lo que se hace. Todo esto y que quede muy claro, con el extra de sacrificio que requieren determinadas disciplinas para colocarse en el mundo laboral.


    Los padres no deben impedir que un hijo estudie lo que quiere, siempre que tenga auténtica vocación. AUTÉNTICA, con mayúsculas. Sería un grave error por parte de ellos.


    Eso sí, los padres tienen que verificar lo que les gusta a los hijos. Muchos jóvenes están equivocados en este sentido. Los hay que creen, por ejemplo, que quieren ser veterinarios porque les gustan mucho las mascotas. Otros quieren ser oceanógrafos porque vieron películas de Jacques Cousteau. Algunos pretenden estudiar Telecomunicaciones porque se lo pasan bomba jugando a la PlayStation. Esto no es tener vocación, y los padres pueden ayudar a los hijos a que abandonen la intención de estudiar la carrera que desean, cuando lo hacen por motivos que nada tienen que ver con la actividad que se desarrolla en las mismas, o, simplemente, porque un amigo ha decidido estudiar algo en concreto. Pero, si el joven tiene verdadera pasión por algo, los padres tienen que respetarlo, sin ninguna duda. El que tiene vocación encuentra en su vida el premio, siempre y cuando se esfuerce en alcanzar su objetivo: adquiriendo una sólida formación y complementándola con idiomas, estancias en el extranjero, algún máster, etc. Por ejemplo, si una persona cursa la carrera de Actividad Física y Deportiva, es evidente que tendrá más problemas que un ingeniero o un médico para colocarse, pero si remata su formación con complementos de alguna especialidad, seguro que al final se colocará y será feliz en su vida y en su trabajo.


    b) Analizar los puntos fuertes para conducirles a explotar sus cualidades


    Las personas somos distintas. Cada una tiene su personalidad y rasgos específicos, pero todos somos inteligentes.


    Según Howard Gardner, autor de la teoría de las inteligencias múltiples, existen ocho tipos de inteligencias:


    • Lingüística. Capacidad de utilizar las palabras de forma efectiva al escribir o al hablar.


    • Lógica–Matemática. Habilidad de razonar y analizar. Capacidad de razonamiento formal para resolver problemas relacionados con los números y las relaciones que se pueden establecer entre ellos.


    • Musical. Habilidad para comprender y crear ritmos y melodías.


    • Espacial. La capacidad que tiene el ser humano para procesar información en tres dimensiones; talento que tiene para relacionar color, línea, forma, figura y espacio.


    • Naturalista. Esta inteligencia es la de los sentimientos en relación con la naturaleza, los animales y las personas.


    • Corporal-cinética o cinestésica. Se trata de la capacidad de unir el cuerpo y la mente para lograr el perfeccionamiento del desempeño físico. Es propia de atletas, bailarines, cirujanos, artesanos…


    • Intrapersonal. Permite entender nuestras necesidades y características, así como nuestras cualidades y defectos.


    • Interpersonal. Se manifiesta en personas capaces de conseguir logros con la gente. Permite entender a los demás y trabajar con ellos. Está basada en la capacidad de manejar las relaciones humanas, empatizar con la gente y reconocer sus motivaciones y emociones.


    Normalmente, cuando hablamos de inteligencia, nos referimos casi exclusivamente a la lógica-matemática, como si no importase más que esta. ¿Por qué se marginan el resto de inteligencias cuando son tan importantes al menos como esta? Debemos acostumbrarnos a decir: ¿Qué clase de inteligencia es la que predomina en esta persona? Y tenemos que olvidarnos de la típica frase: ¿Es inteligente esta persona? Todos somos inteligentes y debemos aprovechar siempre la inteligencia de los demás.


    Este mensaje va dirigido a los padres. Resulta incongruente que no analicen los puntos fuertes de sus hijos. Si un niño demuestra desde su infancia que tiene su punto fuerte en la creatividad y en el manejo de las manos, que es capaz de construir, por ejemplo, un nacimiento en Navidades con figuras hechas de plastilina con un arte fuera de lo normal, ¿por qué empecinarse en que estudie una carrera porque el padre o la madre desempeñan esa actividad? Los padres, a veces, aun con buenas intenciones, no saben el daño que les pueden hacer a los hijos. Los japoneses llevan muchos años investigando los puntos fuertes de sus hijos, con el fin de encaminar su vida profesional hacia aquellas actividades en las que mejor los puedan aprovechar. Si un niño, por ejemplo, demuestra en su infancia habilidades para escribir poesías o novelas, ¿por qué obstinarse en que estudie una ingeniería solo porque saca brillantes notas en física y en matemáticas? Ayudémosle para comprobar si tiene los puntos fuertes necesarios y la vocación para ser escritor, redactor, etc.


    c) Informarse a través de profesionales en qué consiste el trabajo que puedan desarrollar en el futuro


    En este sentido, es obligación de los padres, asesorarse, a través de expertos, de los trabajos que se pueden realizar en la vida, de a dónde nos puede llevar cada carrera que se puede cursar. Este asesoramiento es un complemento al de los docentes que se expone más adelante. Cualquier familia conoce directa o indirectamente a profesionales de las distintas actividades existentes en la sociedad.


    2. Asesoramiento de los centros educativos de bachiller


    Los docentes de bachiller, y, en especial, los centros educativos, no solamente tienen la obligación de impartir bien las clases. Su misión debe incluir, además, el asesoramiento a los alumnos sobre las distintas actividades que podrán realizar en su vida laboral en función de la carrera que estudien.


    Un profesor de bachiller no conoce lo anterior en profundidad. Puede tener algunos conocimientos, pero lo que es evidente es que el médico es el que entiende de medicina, el ingeniero de ingeniería, el filósofo de filosofía y el violinista de música. Por lo tanto, es el centro docente el que tiene la responsabilidad del asesoramiento a sus alumnos a través de profesionales. Y no es tarea sencilla.


    El centro debe buscar una diversidad de especialistas para asesorar a los alumnos en:


    • Las carreras o grados que pueden estudiar de cara al mundo profesional.


    • Las salidas profesionales para cada uno de los grados.


    • El contenido de cada actividad profesional. Esto debe realizarse de forma práctica, concisa y sencilla, con ejemplos que entienda y comprenda el estudiante.


    • Los conocimientos que se precisan para cada especialidad profesional.


    • Las habilidades o actitudes necesarias.


    • Los distintos tipos de organizaciones donde puedan ejercer la profesión.


    • Los requisitos que se precisan para ejercer dichas actividades. Por ejemplo, las oposiciones que debe realizar un ingeniero industrial para trabajar en el Ministerio de Industria, lo que debe hacer un médico para trabajar como tal en el Ejército, en la Seguridad Social…


    • La situación a corto y medio plazo de la demanda del mercado, tanto en España como en el extranjero.


    • Los niveles salariales para un profesional recién licenciado en diferentes profesiones y en diferentes geografías.


    • El complemento de formación que necesitará el graduado para cualquier profesión, especialmente aquellas con escasa demanda: carrera internacional, idiomas, máster…


    • El espectacular crecimiento tecnológico que hace que, lo que hoy vale, en un futuro, muchas veces inmediato, no valdrá.


    En el anexo del libro, se describen unas determinadas profesiones, a título de ejemplo. No están todas, ya que no es el objetivo de esta publicación describirlas. Solo se pretende llamar la atención de los padres y de los centros educativos sobre la importancia de transmitir a los jóvenes que quieren estudiar una carrera universitaria o que ya la están estudiando, las distintas posibilidades existentes en el mundo laboral, con objeto de que tomen la mejor decisión.


    A su vez, en el capítulo 14, se expone la influencia que tiene el crecimiento exponencial de la tecnología sobre los empleos.


    3. Prejuicios de la sociedad


    Existe el sambenito de que los buenos estudiantes tienen que ir a carreras de ciencias y los malos a las de letras. Hay un momento en que los jóvenes, algunos sin demasiada convicción, dirigen su destino hacia las ciencias o hacia las letras, muchas veces por prejuicios en la sociedad o en su propia casa. Si a los estudiantes de dieciséis o diecisiete años, además de que no tienen claro lo que quieren estudiar, se les predica de esta manera, es obvio a dónde van a dirigir sus pasos: normalmente a las carreras de mayores salidas profesionales, a las más cómodas de estudiar o a las que eligen algunos de sus mejores amigos. Son demasiado jóvenes para tomar la decisión correcta.


    Las personas no son de ciencias o de letras. Un médico, un matemático o un físico, tienen que escribir artículos, tienen que comunicar y dar conferencias. La psicología y la filosofía, por ejemplo, son claves en el desarrollo de la inteligencia artificial. Antes de que los tecnólogos comiencen a trabajar en un prototipo, un profesional de las letras ya ha señalado el camino a seguir. Y al revés, un profesional de letras tiene que apoyarse muchas veces en la ciencia. Para los escritores, bibliotecarios y arqueólogos, por ejemplo, el avance tecnológico ha sido de gran utilidad.


    Además, el mundo ha cambiado; ya no vale solo con escoger ciencias o letras, ya que las profesiones futuras serán distintas. Se tiende a la variedad de conocimientos, no a la especialización. El profesional actual debe tener capacidad de aprender de forma permanente de todo lo que exija la evolución de la ciencia y de la sociedad.


    Las organizaciones no miran solo los conocimientos, sino que valoran que las personas tengan habilidades que les permitan tomar decisiones y trabajar en equipo con todo tipo de culturas. De ahí que indaguen en sus aficiones y en el proyecto empresarial y de vida que quieren realizar. La línea divisoria entre las ciencias y las letras tiende a ser menos gruesa.


    Quizás, el que gran parte de la sociedad considere que las asignaturas de letras son más fáciles de digerir que las de ciencias, obedezca a que las de letras son más asimilables, aunque esto no es del todo cierto, ya que depende de la persona. Cuando entendemos las cosas, no sufrimos. De ahí que el número de aprobados en las asignaturas de letras sea bastante superior al de las de ciencias. Esto no quita que el ser humano necesita ambas.


    4. Nunca es tarde para rectificar


    Ni en el bachiller ni en la carrera. El bachiller que se elige no determina el futuro de la persona. Por ejemplo, se puede realizar un bachiller de ciencias y entrar luego en una carrera de letras. ¿Qué pasará? Pues que costará un poco más ponerse al día. Sucede también que un joven se da cuenta, mientras estudia en la Universidad, de que se ha equivocado en la elección de su carrera. Exponer a los padres este problema, que es lo lógico, provoca reacciones comprensivas o no. Lo que hay que hacer en estos casos es realizar un análisis profundo de la situación para resolver el problema. Y, desde luego, aplicar el sentido común. Si a una persona le falta un año para finalizar sus estudios universitarios y se da cuenta de que se ha equivocado, es lógico que termine la carrera y que enfoque su futuro en otras disciplinas, pero, de momento, tiene un título que le puede ayudar incluso a estudiar otra carrera. La decisión de abandonar los estudios al comienzo de una carrera universitaria es más sencilla para afrontar el cambio. Pero hay una cosa evidente: nunca es tarde para rectificar. Muchos casos de fracaso escolar son consecuencia de malas elecciones en los estudios. Hay que luchar por lo que de verdad se quiere.


    5. La vocación se forja en la vida


    Aunque la vocación existe, muy pocos jóvenes la conocen. Es evidente que los hay y los ha habido. Mozart, Edison, Santa Teresa y otros son ejemplos conocidos. Sin embargo, aunque a los diecisiete años no se conozca la vocación en general, bastantes personas la alcanzan en su vida. Esto es porque la persona tiene bastante de polifacética; sirve para desarrollar muchas tareas. Cuando una persona comienza a desarrollar una actividad en su vida profesional y la entiende, le acaba gustando. Y entonces disfruta. Se puede hacer una comparación con el mundo del estudio. ¿Por qué hay determinadas asignaturas que, en general, gustan a todos los estudiantes de una misma clase? Porque el profesor es un docente magnífico y hace que el contenido de la asignatura sea comprendido por todos los alumnos. Cuando esto sucede, el alumno no sufre, entiende la materia y disfruta porque no le hace sufrir. ¿Por qué la misma asignatura con el mismo contenido no gusta a los alumnos de otra facultad? Porque tienen un docente que no sabe explicar. Cuando esto sucede, el alumno sufre al no entender la materia. La vocación se forja cuando entendemos las cosas. Entonces decimos: «Esto me gusta». Por supuesto que este tipo de vocación adquirida no se puede comparar con la vocación-vocación, esa que algunos pocos jóvenes tienen (por ejemplo, una persona que desde la infancia piensa en ser médico), pero la vocación adquirida es importante porque satisface a la persona y hace que sea capaz de disfrutar con su trabajo.


    De lo anterior se deduce la importancia que tiene el hecho de enseñar bien en las aulas. Un buen profesor puede reforzar la vocación de una persona, mientras que uno malo la puede arruinar.


    RESUMEN DEL CAPÍTULO


    1. Los padres y educadores tienen el deber de asesorar a los jóvenes, a través de curtidos profesionales, sobre las distintas actividades laborales que pueden ejercer en el futuro.


    2. Los padres y educadores deben respetar la vocación de los jóvenes, por encima de sus deseos o preferencias.


    3. Los jóvenes, aunque deben buscar su camino de manera insistente y decidir libremente su futuro, tienen que escuchar los razonamientos de profesionales expertos. A veces, la juventud confunde el término vocación. Un joven no tiene que dejarse influir por el mundo fácil, por los amigos ni por la sociedad y sus redes.


    Las personas tienen que estudiar lo que les entusiasme, con el añadido de que, en caso de que escasee el trabajo para lo que uno ha estudiado, tendrán que ampliar su formación con un extra añadido que exige sacrificios.


    4. Existen, según Gardner, ocho tipos de inteligencia. Cada persona tiene sus puntos fuertes, y lo lógico es que les saque partido a los mismos.


    5. Hay que huir de los prejuicios de la sociedad, que inclina al ser humano a la búsqueda exclusiva del dinero. Y mucho ojo con lo que se aconseja. Por ejemplo, hace unos años se recomendaba no estudiar Medicina, ya que, al no haber numerus clausus para entrar en la facultad había excedentes de médicos. Hoy, sin embargo, un médico tiene buena colocación. También, no hace mucho, se aconsejaba estudiar Arquitectura. Hoy, por la crisis en la construcción, las salidas profesionales de esta profesión han disminuido notablemente.


    6. La persona que no ha encontrado su vocación no tiene que desanimarse. Tarde o temprano descubrirá su norte y, entonces, si ha seguido un camino equivocado, nunca es tarde para rectificar.
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